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			Nunca dejes de soñar.

			Nadie puede arrebatarnos los sueños.
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			A través de sus palabras es la primera novela de mi segunda etapa; una en la que me he exigido una transformación, una mejora, y demostrar que, aunque casi todo está inventado, se pueden crear historias que consigan sorprender, que no sean lo que parecen desde un principio.

			Este relato es muy intenso, ya que la protagonista sufrirá un cambio vital que no esperaba. Jamás hubiera imaginado que un concurso derivaría en un futuro profesional, uno que ni en sus mejores sueños se hubiese planteado.

			Se trata de una novela de ficción, pero muchas personas se pueden sentir identificadas con el personaje principal, ya que cualquier fanática de la lectura y de la escritura puede ser un poco Dunia.

			La esperanza de que cualquier sueño se puede cumplir, por muy descabellado o imposible que parezca, es lo que nos ofrece Dunia, la protagonista femenina.

			Y Markel, ¿qué voy a decir de él? A su lado, podréis conocer lo que es la vida de un escritor; él nos mostrará muchas cosas que Dunia desconoce.

			Y no podemos olvidarnos de la pasión y el erotismo que, con cariño y delicadeza, podemos llegar a sentir nosotros mismos leyendo esta historia.

			No quiero avanzar nada, solamente deseo deciros que espero que esta historia os enamore, os haga reír, llorar, bailar e incluso pensar. Si logro eso, las horas de esfuerzo que le he dedicado habrán obtenido sus frutos.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			

            ¿Aceptas el reto?

			

			

			Vuelvo a despedirme una vez más; lo admito, soy una adicta a las redes sociales. Mi dedo está a punto de pulsar el botón izquierdo del ratón, el que apagará el ordenador, pero algo me paraliza. Intuyo que debo mirar el correo electrónico, una vez más. Sacudo la cabeza intentando obviar esa idea, pero es superior a mis fuerzas, tengo que hacerlo.

			Pulso el icono de Internet y, tras escribir velozmente la dirección, se abre mi correo. Sonrío, mi intuición nunca falla, en la bandeja de entrada hay un mensaje esperando ser leído. Miro el nombre, es Esther, una chica que conocí a través de las redes sociales. Posteriormente coincidimos en un club de lectura en el que nos hicimos muy buenas amigas. Sólo nos vimos en persona en aquella ocasión, pero fue suficiente para darme cuenta de que ella siempre estaría a mi lado, cibernéticamente hablando, claro.

			Presiono sobre su nombre y leo su mensaje; durante un instante pienso en lo que me propone. Normalmente me tienta con proyectos que no suelo aceptar, pero esta vez algo me llama la atención. La idea es descabellada, pero muy interesante, más bien cautivadora. Algo en mi interior me dice que lo considere, pero, tras meditar unos segundos, prefiero no contestar y dejarlo para el día siguiente, cuando no actúe por impulsos y lo medite detenidamente.

			Antes de cerrar la sesión observo que tengo varios mensajes clasificados como «social», en los que a simple vista puedo deducir que son comentarios de la última entrada que escribí esta tarde en el blog. Las felicitaciones que me han dedicado en él hacen que sonría y me sienta orgullosa de mi trabajo. Las leo atentamente y respondo a cada una de ellas, demostrando la gratitud que siento al saber que me siguen y les gusta lo que escribo.

			Hace un año comencé una nueva aventura: abrí un blog en el que comentar libros y hablar de la actualidad literaria, o de lo que a mi desvariada mente se lo ocurriera al despertar. Desde muy pequeña he sido lectora compulsiva; la culpa es de mi padre, quien, apenas con un año, me leía hasta tres cuentos, aun estando dormida. Y ahora esta afición podría ser la culpable de que no llegara a fin de mes la mayoría de veces... pero no os voy a mentir, no es así. Por suerte he ido ahorrando desde que comencé a trabajar, y siempre intento no utilizar ese dinero, y menos para caprichos.

			Pulso sobre el aspa roja de la esquina superior y se cierran las aplicaciones. Solamente veo el escritorio, en el que hay una foto mía junto a mis dos hermanos; estamos delante de la casa de mi padre; es muy bonita, de madera, y en la imagen está cubierta de nieve. Aparecemos abrigados con gorros y bufandas muy alegres. Nuestras sonrisas lo iluminan todo. 

			Suspiro a la vez que apago el ordenador y me levanto para ir a la cama. Como no me obligue a desconectar, seguro que esta noche apenas duermo. Ya es una hora intempestiva, sin duda el tiempo pasa más rápido de lo que me gustaría. Justo cuando me voy a sentar sobre la cama, noto la garganta reseca. «Necesito un vaso de agua», pienso mientras doy un brinco en dirección a la cocina. La temperatura ha bajado y un escalofrío recorre mi cuerpo; acelero el paso para llegar lo antes posible y regresar a la cama.

			Coloco los cojines para poder leer cómoda, me tapo y siento cómo las sábanas de franela están a una temperatura perfecta. Abro el libro por la página que tengo marcada con el punto de libro y me transporto a la narración. Apenas me quedan veinte páginas, así que esta misma noche lo terminaré y podré hacer la reseña en mi blog mañana.

			En poco más de media hora lo he leído y me siento, una vez más, frustrada; odio saber que ya no volveré a vivir esa historia, que los personajes se van a la carpeta de los leídos y les seré infiel con otros que están por llegar.

			Apago la luz y me tumbo para dormir. Cierro los ojos, pero mi mente no deja de ver imágenes que ésta ha creado del relato que acabo de terminar. Una sonrisa se dibuja en mi rostro, me obligo a no pensar, a dormir. Pero durante unos minutos no hago más que dar vueltas, hasta que por fin estoy en brazos de Morfeo, y me lleva al mundo de los sueños.

			Me despierto al sentir un rayo de sol que se cuela por el lateral de la cortina y proyecta directamente la luz en mis ojos. Apenas puedo ver, sólo pequeñas manchas negras que aletean por mi retina. Me estiro intentando desperezarme durante unos minutos, no tengo prisa por levantarme. Hace un mes pedí una excedencia en el trabajo y no llego tarde a ningún sitio. El único que me espera es mi café en la cocina y no creo que se vaya a ir solo a ningún lado.

			Miro hacia el techo y pienso en el correo que recibí ayer de Esther. No puedo creer que esté dudando en aceptarlo, nunca participo en ningún concurso. Pienso que no tengo la calidad necesaria para presentar ningún escrito. Pero esta vez algo me dice que debo hacerlo. Resoplo y, de un salto, me pongo en pie. Noto cómo la madera del suelo está helada, la temperatura es muy baja. Por mucho que lleve casi toda mi vida aquí en Oslo, aún sigo sufriendo el frío polar.

			Voy directa a la cocina en busca de un café. Cojo la cápsula del soporte, la introduzco y observo cómo en pocos segundos se llena la taza, desprendiendo el delicioso aroma del café recién hecho. Olfateo el aire salivando hasta que la última gota cae y le añado un poco de leche. 

			Me siento en el banco bajo la ventana y observo el paisaje; un manto de nieve cubre el suelo y los techos de los coches. Me encanta, no cambiaría estas vistas por las de ninguna ciudad, por muy cosmopolita y accesible que fuera. La tranquilidad y la belleza que veo a través de los cristales son impresionantes, una maravilla de la naturaleza.

			Permanezco sentada hasta terminar mi desayuno, sin moverme. Tras unos minutos, después de beber la última gota de café, me levanto para dejar la taza en el lavavajillas y voy hasta mi habitación, donde está mi teléfono móvil, cargando. Lo desbloqueo y abro mi correo electrónico, vuelvo a leer el mensaje de Esther y, tras un suspiro, sé lo que tengo que hacer. Busco un archivo adjunto, creyendo que me ha mandado las bases del concurso, pero no está. Respondo y le indico que estoy planteándome participar y que me las envíe.

			Al instante recibo respuesta, diciéndome que me conecte a Skype, y no lo dudo: camino hasta el ordenador para encenderlo. Mientras arranca el sistema, con las manos me peino y me hago un recogido para estar presentable. Aunque tenemos confianza, no quiero que se asuste al verme.

			Una vez iniciada la sesión de la aplicación de videollamada, comienza a sonar una entrante. No ha tardado nada en llamar; pulso encima de responder cuando aparece su rostro muy sonriente. Casi en un grito, le doy los buenos días, y durante unos minutos es ella la que grita y se emociona al verme. Tras un momento de histeria, consigo que comience a explicarme de qué va el concurso. Me muestra unas hojas y empieza a hablar.

			—Dunia, es un concurso diferente al resto, como ya te comenté por email anoche. Debes escribir un capítulo que esté dentro del género romántico, no importa el subgénero, y otra persona lo continuará. Tendrá que mantener la línea de lo que tú escribas y así sucesivamente, hasta que escribáis veinte capítulos entre ambos. Cada uno debe constar de diez páginas, con tipografía Times, tamaño doce e interlineado de punto y medio. Tienes que enviarlo a la dirección de correo electrónico que te envié.

			—¿Así que voy a escribir una novela con otra persona, pero sin hablar con ella? Pero ¿tú estás loca? —Rompo a reír, sabiendo que es la idea más descabellada, pero también la más interesante, a la que me he enfrentado jamás. 

			—Correcto, es una locura, pero no puedes negar que es una oportunidad sensacional. No acepto un no como respuesta. Los dos ganadores obtendrán un premio de tres mil euros y la edición de la obra.

			—No está nada mal el premio...

			—¡Nada mal! Se nota que vives en Noruega; en España matarían por ganar ese dineral —me grita indignada.

			—No me refería a eso, ya lo sabes, la cuantía es importante... —Permanezco callada unos segundos, pensando—. Pero, Esther, mi calidad no es para que me publique una editorial, ¿y si al otro autor no le gusta mi forma de escribir?

			—Tonterías, empieza a valorarte un poco más y confía en mí. Va a ser una experiencia muy interesante. Yo no tengo tiempo, trabajo muchas horas, pero tú... tienes todo el del mundo, así que aprovecha la excedencia y escribe.

			—Ahora mismo envío el correo para confirmar la participación, pero porque me obligas... si no, no lo haría. 

			En otro momento hubiera pensado que era un disparate, pero, por primera vez en mi vida, me apetece enfrentarme al reto, a algo diferente. Puede que salga mal y sea el hazmerreír de muchos, pero... ¿por qué no intentarlo? No puedo creer que esté pensando así, que no me cierre en banda como acostumbro a hacer. Pero la verdad es que no puedo perder mucho: nadie me conoce y, si sale mal, seguiré siendo desconocida para el mundo, qué más da.

			—Uy, sí, te estoy amenazando, mira qué mala persona soy. Una españolita criminal, pero guárdame el secreto. —Empieza a reír a carcajadas y yo niego con la cabeza. 

			

			

			Tras despedirnos, estuve durante unos segundos sentada en mi escritorio, ensimismada, sin creer en lo que iba a participar y sin saber cómo comenzar. Llamaron a la puerta y di un salto junto a un pequeño grito. Me levanté de la silla en la que estaba petrificada y caminé hasta la puerta, mientras decía en voz alta un «ya voy» para que dejaran de pulsar el timbre.

			Abrí rápidamente y, como cada mañana, allí estaba plantado, sujetando un montón de leña y con cara de pocos amigos. Abrí por completo la puerta y lo invité a pasar alargando mi brazo hacia dentro. Anduvo hasta la chimenea, dejando sus huellas húmedas en el suelo. Sus movimientos lentos denotaban lo poco que le gustaba venir a traérmela, pero, si no fuera por ésta, podría morir congelada una noche.

			—Me voy.

			—Espérame y me acercas al aserradero —le dije con cara de pena intentando que aceptara.

			—Tengo prisa, me espera el jefe y no creo que le guste que tarde. Tú lo sabes muy bien... a no, tú eres la consentida, no lo recordaba. —Su sarcasmo podría enfurecer a cualquiera, pero a mí no. Lo conocía muy bien y, por mucho que lo intentara, no entraría en su juego.

			—Creo que se enfadará más si me dejas ir caminando con el tiempo que hace hoy, podría enfermar.

			—Tienes tres minutos o me iré —respondió mientras salía por la puerta.

			Dos grandes zancadas me llevaron hasta mi dormitorio. Sin perder tiempo, cogí un pantalón de pana negro, una camiseta de lycra térmica bien ajustada, para que no se pudiera colar el frío, y una sudadera lila con el interior de pelo. Me desnudé y dejé la ropa sobre la cama, ya que no sería la primera vez que, por tardar, se iba y tenía que ir andando. 

			Entré en el baño y me lavé los dientes con una mano mientras con la otra empapaba de espuma mis largos rizos rubios. Salí a la puerta y aún estaba allí; cogí el plumón y me coloqué las botas de nieve. Agarré el gorro y salí hacia la furgoneta de Aksel.

			—Gracias por esperarme, hace un frío que pela para tener que ir a pie —comenté mientras me soplaba las manos para calentarlas. Pero él, como cada día, en su línea, ni se molestó en responderme.

			En pocos minutos estuvimos en la puerta; en cambio, si hubiera ido caminado, el tiempo se hubiese triplicado. Entramos y vi a mi padre al fondo, hablando con Grete, su mujer. Cuando volvimos a Noruega, estuvo dedicado en cuerpo y alma a mí durante muchos años, pero Grete apareció y nada fue igual, mi padre se enamoró y nuestras vidas cambiaron. El amor que desprendían sus miradas y sus tiernas caricias conseguían emocionarme. 

			Me encantaba ver a mi padre feliz, y con ella lo era. Seguí caminando para llegar hasta ellos, cuando oí un golpe a mi derecha. Una pila de árboles amontonados esperando ser talados en las máquinas se había caído. La voz de Fredrik hizo que me pusiera en alerta, y corrí hasta la oficina para verlo. No le pasaba nada, sólo se había asustado. Un tronco de enormes dimensiones había ido a parar delante de la puerta y no podía salir si no trepaba por él. Lo llamé, pero estaba desorientado; tenía las manos en la cabeza, tapándose con fuerza los oídos, así que, sin pensarlo, salté el tronco que entorpecía el paso y me puse a su lado.

			—Fredrik, respira hondo, soy yo. No te preocupes, sólo ha sido un susto.

			Respiré hondo, intentando que oyera cómo lo hacía yo y se le pasara el trance en el que estaba sumido. Aparecieron mi padre y Grete, pero, al ver que no sucedía nada, intentaron apartar al personal de la oficina y ordenaron colocar de nuevo los troncos en su sitio, para que continuara cada uno con su trabajo. 

			Fredrik, tras calmarse, siguió jugando a uno de sus juegos que tenía en el ordenador y no quise darle importancia a lo ocurrido. Volví a saltar el tronco que casi me llegaba a la altura de las caderas y me dirigí hasta la grúa, donde estaban barajando cuál era la mejor forma de retirarlo.

			Una vez decidido, en poco más de diez minutos la calma volvió a reinar en el lugar. Mi padre vino hacia mí, me dio un beso en la frente y entramos en la oficina. Me senté y observé el montón de facturas que se estaban acumulando en la mesa, pero Grete me leyó la mente. Negó con la cabeza, en silencio, y suspiré para contenerme y no cogerlas y archivarlas.

			Al verme resistir, sonrió y nos animó a salir fuera para que pudiéramos respirar un poco de aire. Mi padre me comentó las novedades de unos clientes, mientras Grete intentaba desviar la conversación, sin éxito. 

			—¿Por qué no te vas de vacaciones? —casi me gritó al oído, interrumpiendo la conversación y provocando que los dos la miráramos sorprendidos.

			—Ella de viaje y los demás trabajando...—intervino Aksel, que acababa de aparecer.

			—Aksel, por favor, una tregua, aunque sólo sea un día.

			Ausente de lo que estaban hablando a mi alrededor, mi cerebro relacionó la palabra vacaciones con algo, una posible historia. Las imágenes se proyectaron en mi mente, mostrando algo, algo que merecía la pena y era perfecto para comenzar lo que debía escribir. En otro momento le hubiera contestado a Aksel y se hubiese armado una discusión, pero esa mañana tenía algo más importante en la cabeza. 

			—Papá, me tengo que ir —dije aún con la mirada perdida, intentado retener las imágenes e ideas que volaban por mi mente, sin pensar en que acababa de llegar y quería ayudarles un poco. Nada de ello me retuvo, lo único que quería era volver a mi casa y sentarme frente al ordenador.

			Fui consciente de que mi padre le recriminaba a Aksel sus palabras, pero apenas escuché nada. Debía regresar lo antes posible, así que aligeré mis pasos hasta llegar a la puerta, en la que vi a uno de los transportistas a punto de marcharse. Le pedí que me acercara a casa. Con una sonrisa, me abrió la puerta y me senté mientras sacaba mi bloc de notas y anotaba palabras y frases, lo suficiente para retener ideas que después cobrarían sentido. 

			El camino se me hizo eterno, necesitaba llegar ya. Estaba impaciente por sentarme en mi escritorio. Notaba cómo me miraba el transportista mientras conducía, pero yo estaba centrada en mi idea y no quería hablar, sólo llegar. Cuando vi a lo lejos mi casa de madera, sonreí, ya estaba allí. Bajé mientras le agradecía que me hubiera acercado y caminé lo más rápido que pude, aunque el espesor de la nieve consiguió atrapar alguno de mis pasos. 

			Saqué las llaves y, aun teniendo las manos heladas, logré acertar a la primera y abrir la puerta. Colgué el plumón en el perchero y fui hacia mi habitación. Le di al botón de encender el ordenador portátil, mientras me quitaba el gorro, dejaba mi bolso sobre el diván y me sentaba impaciente por abrir un archivo de escritura. 

			Empecé a escribir poniéndome en la piel de la protagonista, pero narrando en tercera persona; ésta estaba recogiendo la ropa que había preparado días antes para irse de vacaciones. Mientras guardaba las prendas, cantaba una canción y bailaba al ritmo de la hermosa melodía. Estaba sumergida en sus pensamientos, imaginando qué haría esos días de ocio, y los lugares que podría conocer. La maleta ya estaba lista y se dirigió hacia la cocina a prepararse algo de comer antes de partir. Sonreí, en pocos segundos las palabras se escribieron solas, uniéndose como por arte de magia, creando párrafos y páginas de una nueva historia. 

			Tenía claro de qué iba a ir y lo que sucedería en las vacaciones, pero no era tan fácil, debía conseguir un texto rico y que fuese adictivo. Presionaba un boli con mis labios, mientras intentaba imaginar lo que ocurriría justo después de que mi protagonista cenara. La luz regresó a mí, una serie de imágenes volvieron a pasar por mi mente... y eran las adecuadas. 

			Me dispuse a teclear fuerte, como si con ello escribiera más rápido. Mi protagonista ya había cenado y estaba avisando a sus padres de que estaría desconectada quince días, no tendría acceso a ningún tipo de medio de comunicación. Su madre se alarmó al saber que no podría contactar con ella, pero era la única forma de conseguir lo que Chloe buscaba en su viaje. 

			Sí, Chloe, ese nombre me gustaba para mi personaje principal, me recordaba a una amiga y seguro que a ella le haría ilusión que su nombre apareciera en una de mis novelas. La sonrisa no se borraba del rostro, me sentía feliz; me encantaba escribir y esta vez iba a ser muy diferente a las anteriores. Por primera vez estaba creando mi propia historia, y me parecía apasionante.

			Sin dudarlo más, continué narrando cómo Chloe se daba un baño mientras seguía pensando en esos días que tenía por delante. Apenas una hora más tarde, había llegado a la página diez; me quedaba sólo media página para terminar el capítulo y dejarlo para que el otro concursante continuara la historia.

			Miré hacia la ventana, buscando el final idóneo.

			

			Chloe salió de la bañera y, mientras se estaba secando con una toalla, oyó cómo llamaban a la puerta. Maldijo en voz alta y sólo tuvo tiempo de ponerse un fino vestido morado, para tapar su cuerpo desnudo, antes de dirigirse hacia la entrada. A medio camino, preguntó quién era, pero no obtuvo respuesta. Dio unas zancadas hasta llegar a la puerta. Tras cerciorarse de que nadie notaría que no llevaba ropa interior y de que no enseñaba nada, abrió lo justo para ver de quién se trataba. Pero el silencio inundó la habitación; la puerta se quedó abierta y ella, paralizada delante de ésta sin decir ni una palabra.

			

			«Toma, a ver cómo continúas esto, tienes muchas posibilidades», grité, sintiéndome orgullosa de lo bien que había cerrado el capítulo. Guardé el archivo antes de que, por algún error, lo perdiera y volví a leerlo. Tras cambiar alguna expresión y colocar las comas en su sitio, abrí el correo electrónico. 

			Copié la dirección que Esther me había enviado y me quedé sorprendida al ver el nombre: «Markel». Un hombre iba a seguir mi historia; me gustaba la idea, su punto de vista sería muy diferente al mío. 

			Adjunté el archivo y, en el cuerpo del correo, le indiqué cómo quería que siguiera el relato, la idea que había tenido, siempre especificando que sólo era una sugerencia... aunque en el fondo esperaba que la considerara y la utilizara. Le di a «Enviar» y un suspiro salió de mi interior. 

			El teléfono comenzó a sonar y, sin mirar quién era, contesté. Al oír la voz de mi padre, me di cuenta de que había salido huyendo del aserradero sin decir por qué me iba. Me contó que se imaginaron que Aksel me había ofendido y, tras repetir cien veces que mi marcha no se debía a lo que había dicho, conseguí que me creyera. Pero no tuve más remedio que explicarle que había tenido una idea y debía escribirla. 

			No quise comentar nada del concurso, simplemente dije que estaba haciendo un pequeño relato para colgar en mi blog. En ese instante, mientras hablaba con mi padre, recordé que tenía que escribir la reseña del libro que había terminado la noche anterior. 

			Intenté cortar la llamada un par de veces, pero mi padre no era de los que hablara poco por teléfono. Todo lo contrario, así que tuve que ser paciente y esperar a que él sintiera que ya habíamos charlado bastante y decidiera acabar con la llamada.

			Miré el reloj y vi que ya era la hora del almuerzo. Normalmente comía en el comedor de empleados o en casa de mi padre, con Grete, pero en ese momento tenía trabajo, una reseña que preparar, así que fui hacia la cocina y cogí un tetrabrik de sopa que conseguiría calentar mi interior. Permanecí delante del fuego durante unos instantes sin pensar en nada, hasta que oí el sonido de mi móvil y mis dedos se deslizaron por la pantalla táctil velozmente mientras leía los mensajes pendientes y las notificaciones de las redes sociales que me esperaban.

			Estaba en tres grupos diferentes de WhatsApp, pero el que sin duda tenía más movimiento y me robaba más horas era el que habíamos creado unas locas de la lectura romántica. Algunas de nosotras nos habíamos visto en presentaciones y clubs de lectura. En ese grupo también estaba incluida Esther, era la organizadora de la mayoría de los eventos.

			Durante un par de minutos, estuve comentando lo que me había parecido el libro que todas habíamos escogido para leer esa semana, y la mayoría de nosotras coincidimos: muy flojo. Le faltaba algo para poder engancharnos, pero, como nuestro reglamento nos indicaba, las críticas nunca eran destructivas; por tanto, sólo opinábamos.

			Esther me preguntó sobre mi capítulo y el resto de ellas empezaron a interesarse, querían saber más, qué tramábamos... pero no quería que nadie se enterara, por si salía mal, así que cambié de tema rápidamente. 

			Un sonido me alertó, la sopa estaba desbordándose de la olla y provocando un estruendo en la vitrocerámica. Cogí un trapo que tenía colgado en la pared y levanté la tapa para que bajara la espuma, y así recobrar el hervor normal para que la pasta pudiera continuar su proceso. 

			Volví a mirar el móvil y seguían intentando indagar; muchas de ellas me reprochaban que me había desconectado para no contestar, pero les puse un mensaje rápido diciendo que estaba cocinando y que después les escribiría. 

			Dejé el teléfono sobre la encimera y esperé a que la comida estuviera lista para sentarme en la mesa de la cocina y comer.

			Más tarde, tumbada en la cama, sonreí; ya había escrito la reseña de la novela, que publicaría esa misma noche, y la entrada del día siguiente. Propuse a los lectores elegir un libro para tres categorías diferentes: el más adictivo, el más romántico y, cómo no, el protagonista que más nos había enamorado. Sorprendentemente, la novela que más menciones obtuvo fue la de una joven novel que acababa de autopublicar su novela; me alegré mucho por ella, yo nunca hubiese tenido el valor.

			El día había pasado en un visto y no visto, pero era viernes y pensaba ir a tomar algo a la cantina. Todos los jóvenes la frecuentaban, ya que era el único lugar al que ir sin necesidad de desplazarse en coche. Podíamos beber y escuchar música cerca de casa y no tener que ir al centro de Oslo, que estaba a media hora. Y, teniendo en cuenta la nieve que cubría los alrededores, era complicado coger el coche con las carreteras heladas. 

			Publiqué la reseña y, tras contestar, compartir y darle al «Me gusta» a cientos de publicaciones que aparecían en la pantalla sin cesar, me fui al baño para arreglarme un poco. 

			

			

			Cerré la puerta de casa con llave y comencé a caminar por el sendero; la temperatura había caído en picado, así que aligeré el paso para llegar lo antes posible. Cuando entré, respiré hondo al sentir el calor que emanaba de las estufas de leña; me quité el gorro y sacudí mis rizos para que volvieran a estar vivos.

			Saludé a Hans, el dueño, y me senté en uno de los taburetes para pedirle una Mack, que no es más que una cerveza tradicional de la zona. Mientras esperaba a que me la sirviera, oí la voz de Assa al fondo. Miré y comprobé que estaba con más amigos del pueblo. Era la típica amiga guapa y bastante superficial, pero, valorando al resto de habitantes de la zona, no era tan mala idea salir de vez en cuando con ella. Al menos nos divertíamos. 

			Cogí mi botellín y me dirigía hacia ellos cuando vi a Aksel. Estaba sentado, solo, en una mesa, mientras balanceaba su bebida y la observaba muy detenidamente. Era un tipo solitario, apenas tenía relación con personas de su edad; sólo era un par de años mayor que yo, pero su círculo lo constituían los trabajadores del aserradero, la mayoría de ellos instalados en la cuarentena. 

			Me senté frente a él y esperé a que me mirara o dijera algo. Suspiré fuerte intentando captar su atención, pero nada, no pensaba ni inmutarse con mi presencia. 

			—Aksel, por favor, somos familia. ¿Vamos a estar en guerra toda la vida? —Seguía intentando buscar un acercamiento, que nunca llegaba. 

			—No tenemos la misma sangre, por tanto... Vete con tus amiguitos, te esperan.

			Negué con la cabeza, sabiendo que no tenía remedio, y seguí mi camino. Al verme, todos me saludaron y me senté con ellos. Nos conocíamos desde que me mudé a Oslo y comencé el colegio. Me acogieron muy bien desde el principio, aun siendo muy distinta a ellos.

			Aquella cantina, desde que teníamos la edad suficiente como para salir solos, había sido nuestro refugio, un lugar donde nos habíamos reído y, a veces, hasta nos habíamos excedido... cuatro paredes que guardaban un sinfín de historias muy nuestras.

			Mi bolsillo comenzó a vibrar, era un mensaje entrante. Saqué el teléfono y vi que era de Esther. Me felicitó por el capítulo que había escrito, desconcertándome, porque yo no se lo había enviado. Sólo lo envié a la dirección de Markel. Sonreí al pensar en el nombre; era bonito, me gustaba. Seguí leyendo el mensaje y en él me comentaba que me iba a sorprender con el segundo capítulo, que resultaba emocionante. Mis ojos se abrieron como platos; no había visto ningún email en todo el día, así que abrí la aplicación de correo electrónico y la actualicé para que se cargaran los mensajes nuevos. Ahí estaba, lo abrí y comenzó a descargarse. 

			Una mano me quitó el teléfono a la vez que un grito me exigió que desconectara de mi mundo friki; cómo no, era Assa, que consiguió que el resto de amigos se rieran y ser una vez más el centro de atención. No le seguí el juego, le arrebaté el móvil, lo bloqueé y lo guardé de nuevo en el bolsillo. No tenía intención de explicarles ni a quién escribía ni qué estaba haciendo. Pocos sabían que era administradora de un blog y menos que escribía pequeños relatos. 

			Assa vociferó que nos trajeran una ronda y en pocos minutos estuvimos todos riendo sobre tonterías y manteniendo conversaciones sin sentido amenizadas por la pequeña ingesta de alcohol.

			—Otra ronda para mis amigos. —Esa voz me era conocida, demasiado. No podía ser de otra persona. Me giré para poder mirarlo y no hubo duda, era Thor. Seguía igual de guapo que siempre; su mirada celeste se clavaba en mis pupilas y sus mechones dorados estaban revueltos de llevar ese gorrito blanco que tan sexi le quedaba... Me obligué a detener mis pensamientos, no podía pensar en él de esa forma; no, ya no.

			Me guiñó el ojo derecho y regresé a la cantina, a la vida real; no entendía cómo ese hombre, siempre que aparecía, lograba aislarme del mundo. Pero no debía rebajarme; meses atrás decidió terminar nuestra complicada relación por estar con otra chica, así que me di la vuelta e intenté no mirarlo directamente a los ojos. 

			Hans se acercó y nos sirvió otra Mack a cada uno. Le di un gran trago a la mía y todos comenzaron a animarme. Sacudí la cabeza al terminar, a la vez que mis ojos se empañaron por el picor que había ascendido por mi garganta a causa del sabor de la cerveza. Y, una vez más, el resto se animó a intentar beber uno más que el otro. 

			Sentía la mirada de Thor clavada en mí, pero no me importaba, actué como si no estuviera. Las risas crecieron por encima del resto de murmullos que había a nuestro alrededor, sin importarnos poder llegar a molestar a alguien. Era el turno de él; siempre conseguía dar el trago más grande, pero esta vez no fue así; no apartó su mirada de mí y, lentamente, dio un trago corto, ganándose las burlas del grupo. Pero Thor, impasible ante lo que le decían, continuó inmóvil, poniéndome aún si cabe más nerviosa de lo que ya estaba.

			Mi estómago me aprisionaba, mi garganta se secó al instante y no podía dejar de mover las manos, tocándome el pelo, la oreja... Él lo sabía, era consciente del efecto que provocaba en mí, y eso era mi desgracia. Pero tenía que ser fuerte y controlarme. Esta vez no caería rendida ante él; no, no lo iba a lograr. Volví a beber de mi cerveza y me levanté, necesitaba ir al baño, mi vejiga me lo rogaba. Así que caminé lo más rápido que pude hasta llegar al aseo. 

			Mientras me lavaba las manos, éstas me dolían a causa de la temperatura gélida, apenas podía dejarlas bajo la cascada de agua sin estremecerme. Miré mi rostro y lo vi horrible: mi cabello había dominado mi cabeza, tenía un exceso de volumen, pero, por mucho que lo intentara, no podría luchar contra él, y mis ojos estaban enrojecidos. Retiré mis gafas de pasta color moradas y me froté los ojos. 

			Abrí la puerta y miré a derecha e izquierda, pero nada... aún era tan ilusa de pensar que habría venido a buscarme. «Eso sólo pasa en las historias que lees», me dije a mí misma mientras negaba con la cabeza y continuaba caminando hasta llegar a la mesa. 

			Él ya no estaba, se había ido. Divisé cada rincón de aquel bar, pero en vano, se había marchado. Me senté, molesta, y continué bebiendo lo poco que quedaba de mi Mack. Assa animó al resto para dirigirse al centro de Oslo y buscar un local más animado, y obviamente todos la siguieron. Yo, en cambio, preferí regresar a casa, era tarde. 

			Me puse el abrigo y di dos pasos sobre la nieve; el suave aire que chocaba contra mí era frío. Apenas podía andar con la cabeza erguida; me encogí todo lo que pude, mirando atentamente dónde pisaba. 

			Decidí dirigirme por un camino que era un atajo, para llegar antes a casa. Mientras andaba, una piedra impactó en mi espalda. Me giré con cara de pocos amigos para recriminar al culpable, pero no me esperaba que fuese él. Me observó de arriba abajo y sonrío. 

			—¿De qué te ríes?

			—No has cambiado nada; bueno, sólo en una cosa, esas gafas te hacen más interesante, más cosmopolita. —Su prepotencia me enfureció. ¿Quién se creía que era para hablarme así?

			—Déjame en paz, tú solito te fuiste con ella. Ahora ¿qué?, ¿te ha dejado o te has cansado y quieres volver conmigo? Pues no, ya puedes irte por donde has venido.

			Aligeré el paso; no paré ni volví a mirar hacia él. Tampoco me contestó, ni intentó detenerme, así que le tenía que dar las gracias por dejarme tranquila. En otro momento, hubiese dicho tres frases y yo lo hubiera perdonado, pero ahora todo era distinto.

			Sólo quedaban unos metros para llegar y no podía dejar de frotarme las manos; me bajé el gorro de lana, intentando tapar por completo mis orejas y evitar así que se helaran. Cuando llegué y entré, me sentí aliviada; mi casa estaba caliente, o al menos más que el exterior. Colgué el abrigo en la entrada y me dejé caer sobre el sofá.

			No entendía por qué siempre volvía y lo que menos lograba entender era lo que sentía cuando estaba cerca de mí, aun habiéndome hecho sufrir. No podía dejar de pensar que él era tan atractivo... el más guapo de Oslo. Su cuerpo atlético se intuía aun con sudadera o abrigo; la distancia entre sus hombros era espectacular y yo conocía muy bien cada parte de su cuerpo. No podía rehuirlo, siempre había estado enamorada de él y, por mucho que lo negara, seguía estando igual o más sexi que antes. 

			Durante unos minutos permanecí sentada sin hacer nada, pero no quería volver a pensar en él. Cogí un libro, mi última adquisición, y, sin darme cuenta, la historia me atrapó, transportándome al siglo XVI.

			El estridente sonido de la puerta me despertó. Estaba tumbada en el sofá, todavía con el libro entre las manos; me había quedado dormida. Coloqué el punto de libro y fui a abrir. ¡Mi padre! Había olvidado que habíamos quedado en que iría a comer a su casa y, cómo no, venía a buscarme para cerciorarse de que no faltaría. 

			—Vaya cara, ayer te lo debiste de pasar bien.

			—Papá, me quedé dormida leyendo —contesté mientras me frotaba los ojos para poder ver mejor.

			—Pues cámbiate, que nos vamos. Abrígate, hace mucho frío.

			—No tardo —respondí mientras dejaba el libro en la estantería y me dirigía a mi habitación dispuesta a cambiarme de ropa.

			Me planté delante del armario pensando en qué ponerme; no me apetecía arreglarme... básicamente no quería salir de casa, pero no tenía más remedio. Cogí un pantalón térmico junto a una sudadera y entré en el baño para lavarme los dientes y la cara. Utilicé el agua caliente para no morir en el intento, y me recogí el cabello en una cola alta, reteniendo mis rebeldes rizos. 

			—Dunia, esta mañana me he encontrado con...

			—Lo sé, ayer por la noche lo vi. No te preocupes, estoy bien —le contesté a Grete sabiendo de quién hablaba; se había colado en mi baño para decírmelo a solas.

			La última vez que lo había visto me había pasado semanas llorando y lamentándome, incluso sintiéndome culpable por no haber sido la mujer que él necesitaba. Mis padres fueron testigos de ello y sufrieron al verme desolada, pero eso ya no sucedería más. Me alejaría de él, todo lo que fuera posible.

			Una vez lista, salimos hasta el todoterreno de mi padre y tomamos rumbo a su casa. El sol resplandecía, tanto que agradecí a los rayos que apuntaban a mi rostro el calor que me proporcionaban. Cerré los ojos y, apoyándome en la ventana, dejé que recorrieran mi tez libremente. Noté una vibración y me alerté al no haber ni mirado el móvil, era extraño en mí.

			Esther había enviado varios correos, impaciente por saber mi opinión sobre el segundo capítulo, pero no lo había leído. Le respondí que había salido por la noche y que tenía comida familiar, que después del almuerzo lo haría. La verdad era que estaba deseando descubrir lo que había escrito ese autor desconocido para mí, pero mi padre se enfadaba si el único día de la semana que pasaba con ellos estaba en el ordenador. Pensaba que era una falta de respeto y que me evadía del resto; en cierto modo tenía razón, pero no podía controlar el nerviosismo por saber si me habían contestado o de qué hablaban en las redes sociales. Puedo asegurar que, si me desconectaran Internet, me dejarían sin vida.

			Un golpe me hizo regresar y ver lo que sucedía: justo en la puerta de casa de mi padre había un muro de nieve. Era aproximadamente de un metro y mi padre no se había percatado de él, así que el parachoques topó contra éste. Miré a Fredrik y, sorprendentemente, comprobé que no se había asustado; todo lo contrario, estaba sonriente mientras jugaba con un cubo de madera, una especie de Rubik, pero sin colores, sólo con imágenes.

			Bajé del coche y mi padre insistió en dejarlo tal y como estaba para más tarde deshacerlo con sal, pero Grete y yo pensamos que sería mejor que él comenzara a preparar su asado especial mientras nosotras nos encargábamos del vehículo.

			Aksel adivinó nuestras intenciones y, por una vez, se relajó y nos ayudó sin protestar, todo lo contrario a lo que solía hacer normalmente. Fui hacia el garaje y busqué tres palas, mientras él cogía un saco. El muro era duro como una roca, pero, tras rociarlo con sal, se ablandó tanto que pude hacer una bola de nieve y tirársela a Grete en el pelo. Mis risas y las de Aksel provocaron eco; luego ella cogió dos bolas y, con una habilidad estupenda, nos acalló, dándonos a los dos un bolazo en la cara. Nos miramos y comenzamos a lanzar cientos de bolas sin apuntar, solamente donde creíamos que podríamos alcanzarnos, ya que apenas veíamos nada. 

			Acabé tumbada suplicando mi rendición; estaba sin aliento y sudando, aunque la temperatura era bajo cero y estaba cubierta por la escarcha de la nieve, que permanecía en mis rizos. Por suerte, pararon. Entonces miramos hacia donde estaba el muro de nieve y éste había desaparecido, lo único que se observaba era el remanente en forma de pequeños montículos que ya no impedían el paso del coche.

			Aksel se montó y lo metió en el garaje, mientras nosotras guardamos la sal y las palas en su sitio. Entramos en casa; la escarcha estaba derritiéndose, empapando mi cabello, y comenzaba a tener frio. Entré en el baño y con una toalla retiré el agua y me miré al espejo. Estaba sonrojada, aún con la respiración agitada, pero me había divertido mucho. Por una vez, Aksel se había comportado como cuando éramos pequeños y día tras día hacíamos guerras de bolas.

			Me senté frente a la chimenea y vi el ordenador de mi padre encendido en la mesa de al lado; me levanté y moví el ratón para que se desbloqueara la pantalla y poder abrir el correo electrónico. 

			—Dunia Bergman, ni se te ocurra. —La voz de mi padre me hizo dar un pequeño respingo sobre la silla. Suspiré y bloqueé el ordenador, dejándolo tal y como estaba. 

			

			

			Grete estaba sentada en el sofá tejiendo una manta; le encantaba hacerlas de lana y eran las más calientes que había tenido nunca. Esta vez era naranja, muy llamativa, y sólo con ver su textura imaginé el calor que desprendería una vez terminada.

			Mi padre seguía en la cocina; llegaba hasta nosotros el olor a carne a la brasa; estaba cocinando un alce, que después añadiría al asado de verduras que ya tenía casi listo. Entré a la cocina y me puse a su lado. Me guiñó un ojo mientras movía la carne y, como siempre hacía, metí un dedo en la salsa y me lo llevé a la boca. Sin darme cuenta, salivé, estaba sabroso. 

			Un golpe en mi hombro me hizo darme la vuelta; mi padre me estaba tendiendo un trozo de pan para que pudiera probarlo en condiciones. Me lancé a su mejilla y le di un beso, para después continuar con mi degustación de la salsa aún en el fuego. 

			

			

		  Ya habíamos comido y ellos querían dar un paseo, pero yo necesitaba volver a casa y descubrir qué había en ese capítulo que había sorprendido a Esther, así que me despedí y mi padre insistió en acercarme.

			

			

			Me di una ducha muy rápida y me puse el pijama, ya no tenía pensado salir más. Me senté sobre la alfombra delante del fuego y abrí el archivo. Releí el capítulo uno y no había sido modificado; seguía sorprendida, era uno de los mejores capítulos que había escrito hasta ahora. Por fin llegué al capítulo dos y, nada más leer el primer párrafo, mis ojos se abrieron a punto de salir de sus órbitas. «¡Secuestrada!», grité asombrada; eso no era lo que yo quería escribir. Tenía en mente que apareciera su ex novio y se fueran juntos de viaje, pero no, mi querido compañero de teclas había decidido que un hombre, aún no se sabía quién, la secuestrara, pero la reacción de ella... lo conocía... no decía nada... pero, si sus ojos brillaban tal y como él describía, estaba claro que así era. 

			Eso no me lo esperaba, jamás hubiera seguido la historia de aquella forma, pero no podía obviar que el giro era interesante. Leí de nuevo.

			

			Cuando Chloe abrió la puerta, se quedó paralizada... «Tal y como yo la dejé al final del primer capítulo.» Apareció en escena un joven moreno, de ojos verdes, quien, tras sonreírle, le pidió que lo dejara entrar. Ella, aún alterada y temblorosa, pues estaba confundida acerca de las intenciones del chico, se apartó y lo dejó pasar. Se sentaron en el sofá sin hablar, sin mirarse, ya que los dos estaban nerviosos; ella, para romper ese silencio, se dirigió a la cocina para beber un vaso de agua... cuando, de pronto, sintió que ese desconocido, o quizá no tan desconocido, rozaba su trasero con lo que creyó percibir que era su miembro... pronunciado, ansioso por su palpitación. Inmóvil por ese contacto, bebió como si no lo hubiera notado, pero la sudoración de sus axilas y su frente denotaban el nerviosismo que iba aflorando. 

			Entonces apreció cómo se aproximaba a ella para inhalar su perfume y, a su vez, taparle la boca con un paño, dejándola sin conocimiento.

			

			—Increíble, nunca hubiera imaginado que continuaría así, pero ahora tengo que seguir y no sé cómo.

			Permanecí sentada en la mullida alfombra, mientras imaginaba la historia al completo; las imágenes comenzaban a pasar por mi mente, uniendo mi idea inicial con la que había recibido y debía adaptar. 

			Sonó mi teléfono y era Esther; estaba loca por saber mi opinión y seguro que ella me ayudaría. Le escribí un mensaje corto y directo:

			

			Enciende Skype inmediatamente.

			

			Así lo hizo; en segundos, su cara sonriente estaba en la pantalla de mi ordenador portátil. Sus carcajadas no cesaban, tanto que me llegué a enfadar. 

			—Deja de reír, yo no había imaginado...

			—Dunia, ¿me vas a decir que no eres capaz de continuar? Eres capaz de eso y más —me amonestó.

			—Me ha descolocado; tendré que pensar mucho, porque ha dado un giro que no esperaba.

			—Es impresionante, lo que parecía que iba a ser un viaje tranquilo ha pasado a ser un secuestro, y vaya tensión sexual en el segundo capítulo... Tú eres muy buena con la erótica, explota esa faceta de una vez.

			—Yo no soy buena con la erótica —exclamé sorprendida ante tal revelación.

			—Oh, sí, sí lo eres... pero tú aún no lo sabes.

			Permanecí callada, mientras ella insistía en que debía ser una historia sensual y yo, simplemente, registraba sus ideas en mi mente. Nos despedimos y luego me dediqué a vagar por mi casa de un sitio a otro. Los personajes seguían hablándome, de forma autónoma, pero se inclinaban por una vertiente por la que inicialmente no quería decantarme... aunque iban cobrando fuerza, más de la que podía controlar. 

			Salí fuera de casa y la rodeé, intentando que el frío aclarara mis ideas y, cuando estaba a punto de volver a entrar, el tráiler apareció en mi mente: sabía lo que debía escribir y seguramente daría mucho juego a la historia. 

			Me senté en el escritorio y puse música de fondo de forma aleatoria para no tener que estar pendiente de ella. Abrí el archivo de escritura, después de guardarlo en mis documentos, y me puse manos a la obra.

			

			Chloe permanecía tumbada en una cama; sus ojos comenzaban a abrirse poco a poco, aunque se le cerraban repetidamente, incapaz de controlarlos. En pocos minutos, la nube de su mente fue desapareciendo e intentó recordar cómo había llegado hasta allí. Estaba confundida, no lo lograba. Procuró levantarse, pero algo se lo impidió. Su mano derecha estaba esposada al cabezal de hierro de una cama, una totalmente desconocida para ella. No estaba en su casa, nunca había estado en la estancia donde acababa de despertar. Intentó soltarse, sin éxito, ya que lo único que consiguió fue enrojecer su muñeca.

			

			Mi mente tenía claro cómo tenía que continuar ese capítulo, pero un golpe en la ventana hizo que me asustara y dejara la historia a un lado. Miré rápidamente y lo vi. Esa melena dorada no podía ser de otra persona... Me estaba observando a través del cristal y su sonrisa entró directamente en mi quebrado corazón. 

			Le hice una seña para que se dirigiera a la puerta y lentamente caminé hasta llegar a ella. Dudé en abrir o simplemente decirle que se marchara, pero era débil, o eso creía yo. Abrí y me coloqué en medio para impedirle el paso. 

			— ¿Qué quieres ahora?

			—Pasaba por aquí...

			—No me cuentes historias; mi casa está alejada de todos los lugares que frecuentas —le recriminé segura de que mentía, una vez más.

			—Siempre un paso por delante de los demás.

			—Ya sabes cómo soy, es mejor que te largues —dije mientras empezaba a cerrar la puerta, aunque no pude porque su mano me lo impidió.

			—Te mereces una disculpa.

			—Ya es tarde.

			Abrió la puerta con su fuerte brazo y, tras agarrarme de la cintura, se lanzó a mis labios. Pero reaccioné rápido e, inesperadamente, volteé la cara y fue mi mejilla la que recibió el beso, frustrando el intento de Thor de atrapar mis labios. 

			Me separé y cerré lo más rápido que pude antes de que pudiera reaccionar. Apoyé mi espalda sobre la puerta y cerré los ojos; mis manos palparon la mejilla que había sido besada mientras mi cuerpo descendía por la fría madera hasta quedar sentada sobre el suelo. Me masajeé el cabello con ambas manos intentando tranquilizar mis sentidos; nunca había rechazado un beso de Thor, siempre los deseaba y anhelaba. Pero había sido lo mejor, no quería volver a ser utilizada, tenía que mantener las distancias. 

			Anduve hasta la cocina y, tras servirme un vaso de zumo de albaricoque, que me bebí de un trago, miré por la ventana y vi cómo se alejaba por el camino, mientras daba puntapiés a la nieve consiguiendo que ésta volase por los aires. 

			Era lo mejor que podía hacer, no debía dudar más, tenía que continuar con mi vida, que en ese momento se había vuelto bastante emocionante. Caminé hasta ponerme delante del ordenador y cambié la música que sonaba en el reproductor, para poner un grupo musical muy roquero. Era exactamente lo que necesitaba para evadirme de lo que acababa de suceder. Mi cabeza siguió el ritmo de la canción mientras cantaba a viva voz, pues esa pieza siempre había despertado mi energía y me encantaba. Una vez terminada, me senté y miré el archivo que ya había comenzado. 

			—Sigamos, por donde iba... Sí... Ahora, sí.

			Empecé a teclear rápidamente, consiguiendo una vez más que la historia cobrara vida y casi se escribiera sola.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			
            Sensualidad desatada

			
			
			Chloe estaba enfurecida por sentirse privada de su libertad. Estaba a merced de él, pues no podía abrir aquellas esposas. La puerta se abrió y ella se encogió. Cerró las piernas con fuerza y observó al joven que tenía delante. Estaba nervioso, daba pasos sin sentido, sin saber qué hacer. Ambos estaban cada vez más agitados, hasta que ella le preguntó dónde se encontraba. Él se detuvo a mirarla y, al ver su muñeca enrojecida, se lanzó sobre ésta ante la sorpresa de Chloe.

			Él le confesó que era su casa, ubicada en una vieja parcela que tenía a las afueras de la ciudad, y que la había traído allí para poder demostrarle quién era. Asombrada por la revelación, no contestó, quería saber más y él parecía que se lo iba a contar. Volvió a preguntar qué le iba a hacer y él le aseguró que nada malo, que nunca le haría daño, pero que era la única forma de que ella lo escuchara. Sus palabras la hicieron sonreír, pero disimuló para que no se percatara de ello. Chloe era muy consciente de que la reacción de aquel hombre, en parte, la había provocado ella misma.

			Vertió crema en la palma de su mano y, con sumo cuidado, acarició su muñeca, calmando la quemazón provocada por el roce. Ella, lejos de relajarse, expresaba miedo. Aún estaba hecha un ovillo, pero ¿realmente sentía miedo? El secuestro, estar esposada a una cama, las caricias tiernas de él en su muñeca... ¡Oh, no!, estaba excitada. Ese desconocido, no tan desconocido, la había dejado sin palabras... hecho casi imposible tratándose de ella.

			
			Pulsé guardar el archivo y suspiré; había sido capaz de continuar y volver a dejar abierto un capítulo más. La excitación de ella daría mucho juego, y seguro que Markel lo aprovecharía.

			Debía colgar mi entrada en el blog. Como cada sábado noche, escribiría un resumen con las novedades literarias de la semana que entraba, y la publicaría al día siguiente a primera hora. Entré en la web de las principales editoriales españolas y busqué en sus calendarios. Fui enlazando la imagen de las portadas con las sinopsis de cada una de ellas y lo preparé como borrador. 

			Tenía el trabajo del día listo, así que abrí mi grupo de Facebook; la conversación de la noche era muy interesante y me uní al instante a ella. Pero, cuando estaba disfrutando con mis amigas, un mensaje privado de chat se abrió y me hizo apartar la mirada del grupo para prestar atención al chat. No había duda de quién era, no podía ser otra.

			
			Esther: ¿Has escrito el capítulo? 

			
			Contesté rápidamente.

			
			Dunia: Sí, pero aún no lo he enviado.

			Esther: ¿Por qué no?

			Dunia: No lo sé, no creo que esté delante del ordenador esperando.

			Esther: Envíalo, estoy deseando saber más. 

			
			Sonreí y sopesé hacerle caso o esperar a la mañana siguiente. Pero estaba tan emocionada por saber cómo continuaría él que no lo dudé: abrí el correo electrónico y adjunté el documento. Pensé en escribirle algo en el cuerpo del email, aunque él no me había contestado en el anterior. Ni un «hola, aquí tienes mi parte»; no sabía nada del coautor. Puede que pensara que era una tonta, pero la verdad era que me importaba poco su opinión; si no le gustaba, que se retirara del juego.

			Le expliqué que me había sorprendido su continuación, que no era para nada lo que yo hubiera escrito, pero que su enfoque me parecía interesante. Y, para finalizar el mensaje, como posdata, añadí que estaba ansiosa por descubrir cómo encauzaba la historia en ese momento. Le di a «Enviar» y volví a mi muro de Facebook; el chat parpadeaba de color amarillo, indicándome que tenía mensajes pendientes de leer.

			Y así era. Esther había colapsado el chat rogándome que enviara ya el email, y le indiqué que ya lo había hecho. Al segundo, aplausos y campanas en forma de iconos invadieron la pequeña ventana del chat, consiguiendo que rompiera en una carcajada. Podía asegurar que jamás había conocido a una mujer tan loca como ella, pero era un encanto y una buena amiga. 

			Seguí navegando por grupos y muros diferentes, mientras contestaba a los comentarios que me escribían en mi blog; las horas pasaron y yo navegué como pez en el agua. Las redes sociales eran mi vida, me ocupaban más tiempo que el resto de mis quehaceres diarios. 

			Sentí los ojos cansados, se me humedecían, así que decidí irme a la cama, no sin antes despedirme de todos y cerciorarme tres veces de que no había llegado ningún correo electrónico nuevo. La pantalla se apagó y ya no hubo marcha atrás; encenderlo hubiese sido mala idea, demasiado lento. Caminé hasta caer sobre la cama y pensé en lo ocurrido durante ese día. 

			El buen trato de Aksel para conmigo, demasiado raro para ser cierto. La visita de Thor, su beso en mi mejilla... mi mano la acarició como si con ello acariciara sus labios. Mi mente los recordaba a la perfección. La comisura que se extendía cuando sonreía mostrando sus perlas blancas; sus dientes se podrían confundir con esas piedras preciosas.

			Cerré los ojos intentando dormir, pero no lo conseguía, estaba nerviosa. Un nudo en el pecho no me dejaba respirar en armonía, pero debía descansar. Respiré profundamente hasta que, por fin, el sueño se apoderó de mí y me llevó a otra esfera.

			
			
			Abrí los ojos. La luz llevaba horas instalada en el cielo; me tapé la cabeza con el edredón y cerré los párpados con fuerza... pero ya no era posible volver a dormir, me había desvelado. Caminé como una sonámbula hasta la cocina e introduje una cápsula en la cafetera, aromatizando una vez más la estancia con la fragancia del café recién hecho. Me senté en el banco y bebí poco a poco, saboreándolo hasta terminarlo, consiguiendo que me despertara por completo, activando mis sentidos. 

			Lavé la taza, la coloqué en el colgador para que se secara y fui directa al móvil. Mensajes, actualizaciones y más actualizaciones del sistema me esperaban. Tardé unos minutos en ponerme al día. Miré la hora, sólo eran las diez de la mañana, había dormido muy poco. Como ya era imposible intentar dormir algo más, negué con la cabeza mientras abría el correo electrónico una vez más. Vi un mensaje de Markel y me quedé atónita: era imposible, apenas habían pasado unas horas desde que yo le había enviado el correo con la continuación, ¡¿cómo podía lograr escribir en tan poco tiempo?!, ¿acaso no tenía vida?, ¿un trabajo que le obligara a desconectar ocho horas al día? Bueno, estaba hablando la que actualmente estaba de excedencia y tenía todo el tiempo del mundo, podía ser que él pasara por un momento similar al mío... Y, por primera vez, la curiosidad por saber más de él apareció, despertando un interés que hasta ese momento no había tenido. No sabía nada de ese desconocido, solamente una dirección de correo electrónico, la cual no llevaba a un perfil de Google ni nada por el estilo. 

			Abrí el archivo y sí, ya había escrito su parte. Sin duda alguna, ese hombre no tenía vida. Se me escapó una sonrisa burlona mientras cogía el ordenador y lo llevaba conmigo al sofá para poder leerlo detenidamente, para saber qué me depararía. Si tenía claro cómo debía continuar la narración, ya podía ir olvidando las fantasías que había creado en mi mente, pues, una vez más, él desbarató las posibilidades que yo había barajado. Continué leyendo e imaginándome la historia que estábamos creando. 

			
			Darek —sí, así se llamaba el secuestrador. Él había elegido el nombre del protagonista; en parte era justo, yo había decidido el de ella— permanecía quieto a su izquierda, pero regalando caricias y pequeños besos a la mujer que tenía maniatada junto a él, por miedo a que ella no sintiera lo mismo y huyera de su lado. Ella se sentía dichosa al recibir sus atenciones, e incluso su mano acarició la nuca de Darek, consiguiendo destensarlo y que se sintiera en el séptimo cielo. Se acercó a ella para besarla, pero Chloe se apartó. Él se irguió y la miró atentamente, pero ella dirigió la mirada a su mano atrapada, expresando, sin decir palabra alguna, que quería que la soltara. Él se levantó y dudó. Tenía miedo, pánico a que ella se alejara de allí, no podía liberarla. A nadie más que a él le dolía verla de ese modo, pero no era posible, a menos que ella le asegurara que no huiría. 

			Caminó por la habitación dubitativo, sabía que no estaba actuando correctamente, pero ya no había vuelta atrás... o sí, todo dependía de la actitud de ella. Volvió a sentarse a su lado y se sinceró. Desde el primer día que se cruzaron en la calle, la deseó tanto que forzó toparse con ella a diario. Su único fin, día tras día, era estar unos segundos delante de ella y conseguir una sonrisa, que siempre le regalaba. Pero, la última noche, algo sucedió: se enteró de que se marchaba y tuvo claro que no sería capaz de soportar estar lejos de ella.

			Le pidió perdón por actuar de ese modo, pero no pudo más que confesar que enloqueció y, sin poder remediarlo, sus lágrimas brotaron. Era sincero, estaba enamorado de ella. Chloe iba a interrumpirlo cuando él le posó la mano sobre sus carnosos labios para evitar una súplica o una protesta. Le pidió permiso para poder terminar lo que le quedaba por decir.

			Continuó explicándole lo que sentía cada mañana cuando la observaba desayunar su café con leche con doble de azúcar, comer su ensalada a las dos del mediodía, e incluso cómo le gustaba darse un atracón a las seis de la tarde mientras iba camino del gimnasio. 

			Ensimismada por lo que estaba oyendo, permaneció en silencio sin creer que un extraño supiera tantos detalles de su vida. Ni ella misma era consciente de las manías que tenía. No sentía miedo, estaba expectante por saber más... hasta que él se levantó y, tras salir de la habitación y regresar con un café tal y como a ella le gustaba, se lo ofreció y le rogó que se sincerara con él. Necesitaba saber la posición de Chloe y a qué se debería enfrentar.

			
			—Impresionante, qué sensibilidad tiene este hombre —grité al terminar de leer el capítulo y sentirme hasta emocionada por el amor reprimido de ese protagonista.

			Cerré la tapa del ordenador portátil y durante unos minutos permanecí sentada mientras mi mente reproducía la historia por completo. Mi mirada perdida contrarrestaba con la sonrisa que se escapaba de la comisura de mis labios al ver el conjunto de imágenes unidas. Aún no tenía ni idea de cómo debía continuar, pero, la emoción de tener que seguir el hilo de lo que ya había escrito, me gustaba.

			 Era domingo y aún era temprano; había una exposición de pintura que hacía días que quería visitar, pero tenía un problema: desplazarme sin vehículo propio era imposible y no podía depender de mi padre o de Aksel. 

			Cogí el teléfono de casa y marqué el número de Grete; sonó durante unos segundos hasta que pude oír su voz.

			Le expliqué que quería ir al centro de Oslo, pero que me sabía mal depender de mi padre. Ella no dudó ni un instante: me dijo que me acompañaría y así desconectaría de tantos hombres. Pasaríamos el día juntas. La idea me pareció divertida, hacía mucho tiempo que las dos no compartíamos un día a solas. 

			Me dirigí al baño y empapé mis rizos de espuma; luego me asomé a la ventana para ver qué día hacía y me pareció que no hacía mucho frío, así que continué amoldándome los rizos, intentando domarlos, y me coloqué un pañuelo de colores dorados y azul cielo en forma de diadema. Lo até en la nuca, dejando que las puntas sobresalieran por mi cuello. 

			Dibujé una delgada línea negra en el contorno de los ojos, e impregné mis labios de un brillo protector para que no se cortaran con el frío. Me miré al espejo y, tras producir un «cloc», provocado por la fricción de uno con el otro, conseguí que el color se fusionara con la tonalidad de mis labios. Ya estaba lista para continuar vistiéndome.

			Me puse un vaquero claro, cogí del cajón una camiseta básica de color negro de manga larga y me abrigué con una chaqueta de lana blanca, dejándola abierta. En caso de bajar la temperatura, podría abrochármela. 

			Fui hacia el armario de la entrada y me puse las botas blancas: su interior era de oveja; por tanto, la nieve no helaría mis pies. Me acerqué a mi escritorio y me cambié las gafas por las negras de pasta, mucho más grandes que las que llevaba a diario, eran idóneas. Oí el motor del coche, así que terminé de recoger lo que me faltaba y salí rápidamente.

			 De camino a Oslo, no paramos de hablar. Ella era una mujer fuerte, pero liderar a tres hombres resultaba muy difícil. Más aún con el problema de Fredrik, con quien, por mucho que lo obviáramos y nadie hablara de ello, el día a día era complicado, principalmente para ella. Era la que lo sufría las veinticuatro horas. 

			Al llegar, nos dirigimos primero a la cafetería más cercana. Al entrar, estaba repleta de personas disfrutando de sus bebidas calientes, incluso algún que otro almuerzo. El ajetreo me alegró; normalmente no lo veía y, de vez en cuando, también lo
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